PREPARANDO EL BELÉN 
-Oraciones para la corona de adviento (niños)

*************************************** 

	Primer domingo:

PREPARANDO EL PESEBRE

(se enciende la primera vela)

Con mi mano inmadura

construiré tu pesebre,

para que, cuando llegues,

ya no busques la cuna.

Mi corazón pequeño

yo lo quiero adornar

con mi amor y amistad

para que entres contento.
Y te pido me ayudes

a saberte esperar,

desde hoy voy a rezar

para que Tú me escuches.


	Segundo domingo:

PREPARANDO LAS PAJAS

(se enciende la segunda vela)

De mis pocos ahorros

te compraré las pajas,

para que tengas sábanas

y se duerman tus ojos.

Mi corazón de niño

lo quiero calentar

con mi buen actuar,

y que no pases frío.

Te pido que me animes

a saber ayudar,

desde hoy voy a pensar

en los pobres y tristes.



	Tercer domingo:
PREPARANDO LA MULA Y EL BUEY

(se enciende la tercera vela)

Yo te daré mi mula

con su nuevo cencerro,

para que así tu sueño

despabile con música.

Buscaré un hermoso buey

que te sepa cantar

las nanas de verdad,

como se cantan a un rey.

Te pido estar alegre

mientras vienes a mí,

desde hoy voy a decir

la alegría que ofreces.  
	Cuarto domingo:
PREPARANDO LOS PASTORES

(se enciende la cuarta vela)

Llamaré a los pastores

y te traerán la leche,

y los magos de Oriente,

llegarán a mis voces.

Mi corazón ya sabe

que estás llegando,

todo está preparado,

me siento como un ángel.

Sólo una cosa te pido,

y es para los adultos:

que no olvide ninguno

que el Amor tiene sitio.




ORACIÓN FINAL ANTE EL BELÉN EL DÍA DE NOCHE BUENA 

O EL DÍA DE NAVIDAD

****************************************************** 

Al Niño que nace le gustaría
unas manos limpias que lo recojan,

igual que las de su madre, María,

que tanto amor lo arropan.

Al niño que nos viene hay que darle

un corazón inmenso y amigo,

como el de su padre José: tan grande,

tan sencillo, con tanto amor curtido.

Al niño que nos llega sólo le basta

un cercano aliento que lo reciba,

como en el pesebre las calientes pajas

le dieron con amor la bienvenida.

El niño que se nos regala sólo quiere

un mundo conviviendo en la paz,

al igual que el portal todo le ofrece

la serena alegría de un hogar.
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